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Antecedentes

“Mi primer día de clase en la Facultad de Medicina 
consistió en la disección de trozos de un cadáver. 

Nunca entendí bien por qué el comienzo de los 
estudios de medicina se hace en las salas de disección, 

frente a la muerte. Pero no ante una muerte de 
cuerpo entero, solemne, global, de un ser que poco 

antes estaba vivo, sino de  una muerte a pedazos, en 
trozos de cadáver, de seres desgraciados que nadie 

reclamó. ..Parecería más lógico esperar que al joven 
que se inicia en una profesión por la cual ha sentido 
una vocación de amor, en los comienzos, se le hable 

de la vida…. Así debería ser la lección del primer día 
de clase.”

Fragmento del discurso pronunciado por el Sr. D. José 
María Bengoa con motivo de su investidura como 
doctor honoris causa por la Universidad de Alicante.

Esas, como muchas otras, fueron palabras inspiradoras 
que leí hace muchos años en uno de tantos escritos del 
Dr. Bengoa que combustionaron mi formación. No 
imaginaba entonces que, con el tiempo, el ejercicio 
de la nutrición pública en contextos de emergencias 
y crisis humanitarias me llevaría a estar en contacto 
con tantos seres tan desgraciados como aquellos que 
mencionaba el Doctor, y por los que tan poco se 
reclama. He sido afortunada, sin embargo, con poder 
enriquecer mi quehacer profesional de nutricionista 
con la visión y las herramientas que me ha dejado 
el trabajo humanitario internacional, y con tantas 
lecciones de vida que podemos dar y recibir a través 
de él. A este trabajo humanitario en emergencias es al 
que quiero referirme y al que los quisiera convocar en 
este sincero homenaje a José María.

América latina y los riesgos de desastres 
América Latina y el Caribe están expuestas a amenazas 
de desastres de todos los tipos: geológicas (volcanes, 
terremotos, tsunamis), climáticas (huracanes, 
tormentas, sequías, inundaciones, deslaves, heladas), 

geopolíticas (desplazamientos internos de población) 
y económicas (crisis políticas y económicas). Una 
tercera parte de la población en la región vive en 
zonas de alto riesgo a desastres naturales.  
Si la exposición a amenazas de desastres fueran juegos 
olímpicos, América Latina ya hubiese sido acreedora 
de las siguientes medallas: 
•	 	Después de Asia, es la región con mayor promedio 

anual de desastres en los últimos 50 años.
•	 Sur-América da cuenta por la mayoría de 

terremotos más intensos que han ocurrido en el 
planeta, siendo el de Haití en el 2010 el más letal 
por su número de muertos.

•	 La región reposa sobre la mayor confluencia de 
placas tectónicas de la tierra.

•	 Sur-América tiene más volcanes activos que 
ninguna otra región del mundo.

•	 Colombia es el segundo país del planeta con 
el mayor número de desplazados internos por 
conflicto armado.

•	 	La región dio nombre a unos de los fenómenos 
meteorológicos más desbastadores del planeta: 
los fenómenos de “El Niño” y “La Niña” que 
tantas inundaciones y sequías han ocasionado ya.  

No todas las amenazas naturales se convierten 
en desastre. Una amenaza natural bien conocida, 
prevista y mitigada, no conducirá a un desastre 
jamás. Las amenazas, por lo tanto, las pone la 
naturaleza, pero la emergencia y el desastre van por 
cuenta de la humanidad. Esto explica cómo, en la 
misma época, un terremoto de intensidad similar fue 
devastador en Haití, pero en Chile ocasionó menores 
pérdidas. La ocurrencia de desastres naturales en 
la región se debe, en parte, a su alta exposición en 
términos geográficos a amenazas naturales, en parte 
a su baja capacidad de mitigación y de respuesta ante 
estos riesgos (susceptibilidad) y a su baja capacidad 
de recuperación o resiliencia. Alta exposición, alta 
susceptibilidad y baja resiliencia, es la combinación 
que detona  nuestros riesgos.
Los países más expuestos de la región a desastres 
naturales son Haití, Guatemala, Nicaragua, Cuba, 
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Brasil, México y Chile. Sin embargo, los últimos cuatro 
países (Cuba, Brasil, México y Chile) han instalado ya 
una alta capacidad de respuesta.
Como en el resto del mundo, los desastres que resultan 
de estas amenazas están en aumento, no sólo en 
frecuencia, sino en intensidad, número de afectados y 
pérdidas. Estas tendencias son claras en mostrar que 
iremos enfrentando cada vez más:
•	 Un aumento de los fenómenos naturales extremos 

provocados por el impacto del cambio climático 
(huracanes, tormentas, deslizamientos, heladas).

•	 Un cambio progresivo en el patrón del clima y 
el funcionamiento de los ecosistemas, que podrá 
ocasionar cambios en la agricultura y emergencias 
de instalación muy lenta como las sequías y la 
salinización de tierras cultivables.

•	 En algunas regiones del mundo, un aumento de los 
conflictos geopolíticos, en frecuencia e intensidad.

Entre estas tendencias, algunas mostrarán más 
influencia en la generación de crisis alimentarias no 
naturales: aumento en la demanda de tierras cultivables, 
desplazamiento de cultivos alimentarios por cultivos 
para biocombustibles, el aumento de la capacidad de 
consumo en los países de ingresos medios y la fuerte 
concentración de las exportaciones de los alimentos 
básicos entre solo una decena de países. 

Efectos de los desastres en la seguridad alimentaria y 
la nutrición
Los efectos de las emergencias súbitas sobre la 
alimentación y la nutrición se relacionan con la pérdida 
de la capacidad habitual que tiene la población de 
producir y distribuir alimentos, generar ingresos, 
tener acceso a recursos naturales y servicios (deterioro 
de la seguridad alimentaria), y a la alteración de las 
posibilidades de cuidado, de las condiciones sanitarias 
y de la prevalencia de enfermedades (deterioro de la 
nutrición). Las emergencias de instalación más lenta 
y continua (como el cambio climático, las sequías), 
producen más erosión de los medios de la población y, en 
el caso del cambio climático, los cambios en los cultivos 
alimentarios tradicionales, escasez de agua consumible, 
cambio en la distribución geográfica de los grupos 
humanos y la incidencia de enfermedades infecciosas.  
A pesar de estos impactos, la desnutrición no es 
una consecuencia inevitable de las emergencias. De 
hecho, no todas las emergencias se vuelven crisis 

nutricionales. Un buen trabajo humanitario en 
alimentación y nutrición frente a las emergencias es 
esencial en este sentido. 
Las crisis alimentarias y nutricionales como 
tipo particular de emergencia, se han reducido 
en frecuencia y magnitud gracias a la adecuada 
predicción de la desnutrición y de las mejoras en las 
respuestas humanitarias. Este tipo de emergencias, 
común en el siglo pasado en países como China, 
India y Bangladesh, han desaparecido y se han 
concentrado en regiones del África subsahariana por 
causas ambientales y políticas.  

Alimentación en emergencias: más que distribuir 
sacos de comida
La alimentación y nutrición como sector técnico y 
ámbito de acción tienen un papel central y esencial en la 
prevención, mitigación y preparación frente a los riesgos 
de desastres y en la respuesta humanitaria una vez que 
estos ocurren. Este trabajo:
✓	 Alivia el dolor y el impacto social y psicológico luego 

de un desastre y previene la tensión social posterior.
✓	 Reduce las enfermedades y muertes que pueden 

ocasionarse durante un desastre.
✓	 Favorece e impulsa la recuperación económica 

posterior.
✓	 Reduce la vulnerabilidad frente a las amenazas 

y ayuda a disminuir el riesgo de que éstas se 
transformen en verdaderos desastres.

✓	 Ofrece una puerta de entrada y una fuerza con 
el potencial de articular sectores humanitarios 
imprescindibles como agricultura, agua, economía, 
educación y recursos naturales.

✓	 Ofrece un puente seguro para unir las acciones de 
socorro y asistencia humanitaria de corto plazo, con 
acciones de protección y transformación social más 
sostenibles y menos vulnerables a más largo plazo. 

La respuesta humanitaria que se da actualmente a las 
emergencias en general (y a las crisis nutricionales en 
particular) se originó por los años 1940-1950 para el 
manejo de las hambrunas en Biafra y Etiopia. 
En esos momentos, y por muchos años, las respuestas 
en alimentación y nutrición  consistían principalmente 
en la distribución masiva e irracional de paquetes de 
alimentos, en la restitución de enseres domésticos y 
productivos y en el manejo terapéutico de la desnutrición 
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aguda en centros especializados de rehabilitación 
nutricional (móviles o fijos, pero casi siempre fuera de la 
comunidad, foráneos, manejados por personal médico 
internacional).
Este tipo de ayuda se entregaba en especie e implicaba 
procesos logísticos tardíos, complejos, costosos 
y perjudiciales para la economía de poblaciones 
receptoras, poco participativos y de poco impacto en el 
fortalecimiento de las capacidades del personal local de 
salud y nutrición. Es decir, a las emergencias llegábamos 
tarde, con ayuda de afuera, costosa, difícil de distribuir 
y distribuida ineficientemente, sin dar el control y la 
responsabilidad a los propios afectados y sin dejar 
construida ninguna capacidad. El enfoque de trabajo en 
ese momento era asegurar la provisión de alimentos y 
salvar vidas.

Pronto se hizo evidente que este enfoque no era suficiente 
y que era imperativo poner en marcha respuestas más 
tempranas y oportunas que permitieran garantizar a la 
población afectada, no solo la seguridad alimentaria, 
sino la seguridad nutricional y que, especialmente, 
protegieran y preservaran los medios de vida de las 
familias para que éstas, por sí mismas se recuperaran y 
rehabilitaran económicamente. Este enfoque implica ver 
las necesidades de nutrición en una emergencia desde 
la perspectiva de los medios de vida para tener acceso a 
los alimentos, y no solo desde la perspectiva de la ayuda 
alimentaria.

Los principales avances sustantivos en esta evolución del 
trabajo humanitario en emergencias has sido:
1.	 Pasar de dar “ayuda alimentaria” a dar “asistencia 

alimentaria”, es decir, garantizar la satisfacción de 
las necesidades alimentarias inmediatas de una 
emergencia, no solo con alimentos, sino con otro 
tipo de asistencia como transferencias de dinero o 
cupones.  

2.	 Definir respuestas específicas para el abordaje 
comunitario de la desnutrición, con el uso de 
alimentos de alta densidad nutricional listos 
para el consumo, sin internar al niño en centros 
especializados. Este tipo de manejo se reserva a los 
casos de desnutrición aguda sin complicaciones 
médicas.   

3.	 Incorporar intervenciones que apoyan la 
recuperación, la rehabilitación y la resiliencia de los 
medios de vida de las poblaciones afectadas. 

4.	 Estandarizar los métodos para evaluar y clasificar la 
prevalencia de desnutrición en poblaciones. 

5.	 Estandarizar normas y principios de trabajo. 
6.	 	Integrarnos en mecanismos de coordinación con 

funciones y competencias bien definidas. 
7.	 	Mejorar las evaluaciones de los efectos de las 

respuestas humanitarias a nivel de poblaciones y en 
tiempo real. 

8.	 	Mejorar la conexión entre las respuestas de asistencia 
y recuperación urgentes y de corto plazo, con los 
programas y medidas necesarias en el mediano y 
largo plazo.

9.	 	Hacer un trabajo de incidencia y veeduría constante 
por una gestión humanitaria eficiente, transparente 
y consistente con las necesidades reales de la 
población por parte de  todos los involucrados: 
gobiernos, donantes, ONGs, sociedad civil.

Este cambio de enfoque ha sido consistente 
con reivindicar la noción de que el derecho a la 
alimentación en una emergencia, es más que el 
derecho a “ser alimentado” y que los gobiernos, la 
comunidad internacional y las organizaciones locales, 
estamos obligados a respetar, proteger y facilitar las 
condiciones propicias para que las personas afectadas 
se procuren por sí mismas la alimentación necesaria 
en forma autónoma, digna, libre y segura (seguridad 
de medios de vida).
A pesar de estos avances, se debe destacar que el 
trabajo humanitario en alimentación y nutrición en 
emergencias todavía enfrenta muchas debilidades. 
Estamos todavía reaccionando con lentitud e 
ineficiencia ante las alarmas de crisis, llegando tarde 
con lo que tenemos que hacer, evaluando en forma 
incompleta las vulnerabilidades y necesidades de las 
personas afectadas, integrándonos deficientemente 
con otros sectores y reconstruyendo las mismas 
vulnerabilidades de las personas asistidas al apoyarles 
a recuperar su situación de normalidad antes de los 
desastres. 

El reto para América Latina.
Estas debilidades en el sector de alimentación y 
nutrición en el ámbito humanitario se relacionan, 
especialmente, con la falta de liderazgo de la que 
adolecemos como sector en el sistema humanitario 
en general, y con la falta de profesionalización del 
recurso humano en alimentación y nutrición para 
apoyar el trabajo humanitario en emergencias. Estas 
debilidades se están enfrentando en todas las regiones 
del mundo, pero América Latina muestra un especial 
rezago e intensidad particular en cuanto a:

An Venez Nutr 2014; 27(1): 189-192.     191



•	 La debilidad del sector alimentación y nutrición 
en todo el ámbito de instituciones y programas de 
gestión de riesgos de desastres

•	 La debilidad o casi ausencia total del tema de 
gestión de riesgo de desastres como área de trabajo 
y especialización en nuestras áreas habituales de 
desempeño. 

•	 La carencia de profesionales de nuestra disciplina 
con entrenamiento de alta calidad y adecuadas 
competencias para el manejo de la nutrición en 
emergencias.

•	 El desarrollo muy insipiente de iniciativas de 
desarrollo de capacitación en este ámbito.  

Esto ha ocasionado la paradoja de ver que los 
profesionales que hacen nutrición en situaciones de 
emergencia, son generalistas con poco conocimiento 
de los fundamentos y  marcos de trabajo en seguridad 
alimentaria y nutrición, y que los que profesionales 
en alimentación y nutrición no manejan los 
fundamentos, marcos de trabajo y competencias para 
la prevención, reducción y atención de riesgos de 
desastres. 
Por su parte, las iniciativas de capacitación en 
nutrición y seguridad alimentaria en emergencias se 
han desarrollado con la debilidad de:
•	 Estar muy sesgadas hacia la epidemiología, la 

promoción de la salud y la nutrición comunitaria, 
y menos hacia el conocimiento y la gestión de 
riesgos.

•	 	Haberse implementado en forma dispersa, 
no coordinada y como eventos aislados de 
capacitación, en lugar de como procesos de 
capacitación continua y en servicio.

•	 Haber sido diseñadas sin apego a un proceso 
consistente de evaluación y comprensión de 
las necesidades de formación del sector y sus 
recursos humanos, de las personas que se debería 
involucrar, del perfil y los efectos que se quieren 
conseguir a nivel de cada persona formada y 
como sector. 

•	 	Carecer de mecanismos de supervisión de calidad 
y de seguimiento a personas formadas.

•	 	No aprovechar las experiencias de formación 
para formar redes de recursos humanos en 
alimentación y nutrición en emergencias con 

suficiente liderazgo, solidez y proyección en el 
sistema humanitario internacional.

Que el vacío de profesionales en alimentación y 
nutrición en el sistema humanitario actual este 
siendo cubierto por profesionales de otras áreas, no 
solo es desacertado si se quieren tener respuestas 
humanitarias efectivas, sino que nos deja como sector 
en una situación de rezago muy desafortunada. Es 
por esto que el sector alimentación y nutrición tiene 
que fortalecerse en esta área, pero no abordándola 
como un sector o disciplina separada, sino como un 
cuerpo de conocimientos y competencias que debe 
integrarse en forma urgente a cada área de trabajo en 
la que nos estamos desempeñando.
Es necesario emprender con urgencia en América 
Latina iniciativas de capacitación que nos permitan:  
✓	 Dar mayor estructuración y liderazgo al sector 

alimentación y nutrición en el ámbito de la 
gestión de riesgo de desastres y manejo de 
emergencias.

✓	 Dar visibilidad y contundencia a la gestión de 
riesgos y manejo de emergencias como área de 
especialización y de trabajo dentro del sector 
alimentación y nutrición.

✓	 Aumentar la disponibilidad de recursos humanos 
en alimentación y nutrición con formación de 
alta calidad, liderazgo y profesionalización en la 
gestión de riesgos y el manejo de emergencias. 

✓	 Armonizarnos, estandarizarnos y coordinarnos 
como región con el  sistema humanitario 
internacional.

Se ha querido compartir este tema en el homenaje al 
Dr. Bengoa con el ánimo de:
•	 Alertar sobre la urgencia de ver las emergencias 

como un área emergente de mucha necesidad de 
especialización y trabajo en el sector nutrición.

•	 Crear la inquietud por superar la falta de liderazgo 
y profesionalización que como sector tenemos en 
esta área.

•	 Invitarles a que trabajemos juntos una iniciativa 
de profesionalización y fortalecimiento en estos 
aspectos, ojalá que con la misma inspiración, 
perseverancia y humildad del Dr. Bengoa, a quien 
seguiremos dedicando todos nuestros esfuerzos.
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